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EXPLICACION 


En  el  deseo  de  contribuir  a  la  merecida  perdura- 
bilidad del  recuerdo  de  la  erección  de  la  Diócesis  de 
Guanare,  el  Gobierno  del  Estado  Portuguesa  dispuso 
la  recopilación  y  publicación  de  los  principales  docu- 
mentos relacionados  con  aquel  acontecimiento. 

La  llegada  a  su  sede  eclesiástica,  entre  el  júbilo 
emocionado  de  todos  los  hijos  del  Estado,  debió  poner 
de  manifiesto  ante  su  Excelencia  Monseñor  Dr.  Pedro 
Pablo  Tenreiro,  primer  titular  de  la  Diócesis,  el  fervor 
de  todos  cuantos  reconocieron  entusiastamente  que  se 
inicia  una  nueva  Era  para  una  Sociedad  que  cuenta, 
entre  sus  más  preciados  atributos,  la  firme  raigambre 
de  sus  creencias.  Porque  el  concierto  de  voluntades, 
de  adhesión  católica  y  de  respeto  a  la  Dignidad  del 
Primer  Obispo  de  Guanare,  fueron  el  eco  de  sentimien- 
tos íntimos,  fortalecidos  de  continuo  en  una  tierra  que 
ha  hecho  del  culto  a  una  Imagen  venerable  la  más  sin- 
cera de  sus  convicciones . 

El  Gobierno  del  Estado  ofrenda  esta  publicación 
gustosamente  a  Monseñor  Tenreiro,  en  nombre  de  sus 
diocesanos,  y  hace  votos  por  la  prosperidad  de  su  labor 
espiritual  en  la  Diócesis  confiada  a  su  celo  sacerdotal  y 
devoción  coromotana. 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  COROMOTO 
PATRONA  DE  VENEZUELA 


DATOS  BIOGRAFICOS  DE  MOhSlihOP  TEi'^REIRC 

Nació  en  Caracas  el  26  de  junio  de  1.900. 

Entró  al  Seminario  de  Caracas  el  12  de  febrero  de  1.912. 

Pasó  al  Colegio  Pío-Latino- Americano  de  Roma  en  1.922. 

Se  graduó  de  Doctor  en  Derecho,  con  la  máxima  calificación, 
el  5  de  julio  de  1.925  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma.  El 
Papa  le  concedió  una  medalla  especial  con  este  motivo. 

Fué  dos  veces  Director  del  diario  Católico  "La  Religión"  de 
Caracas. 

En  1.927  fué  Párroco  de  la  Iglesia  de  Santa  Rosalía  de  Caracas, 
su  única  Parroquia  durante  catorce  años.  Reconstruyó  totalmente  el 
Templo  y  le  dotó  de  Altares,  Púlpito,  ornamentos,  etc . 

Fué  consagrado  Obispo  Auxiliar  de  Cumaná  el  10  de  Diciembre 
de  1.939. 

Inició  los  trabajos  de  la  construcción  de  la  Catedral  de  Cumaná. 

En  1.941  fué  nombrado  Director  Nacional  de  Culto  Coromotano 
por  el  Venerable  Espiscopado  Venezolano. 

Fundó  y  dirigió  la  Junta  Nacional  Pro-Coromoto  que  realizó 
una  intensa  campaña  coromotana. 

En  esta  condición  construyó  el  monumento  que  existe  en  la 
Quebrada  de  La  Virgen  y  lo  bendijo  solemnemente  el  19  de  Abril 
de  1.943. 

Inició  y  llevó  a  cabo  el  Relicario  precioso  para  Nuestra  Señora 
de  Coromoto,  hecho  en  México,  así  como  la  Corona  de  oro  y  brillan- 
tes con  que  fué  coronada  la  Patrona  Nacional  en  1.952. 

Obtuvo  del  Papa  el  título  de  Basílica  para  la  Iglesia  de  Gua- 
nare,  as^'  como  la  Misa  Propia  y  el  Oficio  de  Nuestra  Señora  de  Co- 
romoto . 

Fué  nombrado  por  el  Papa  Visitador  Apostólico  de  todos  los  Se- 
minarios de  Venezuela .  Este  cargo  aún  lo  conserva . 

Inició  la  construción  del  Gran  Templo  de  Nuestra  Señora  de 
Coromoto  en  la  Plaza  Venezuela  de  Caracas  así  como  el  Asilo  de 
Huérfanos  en  ese  mismo  lugar. 

Escribió  innumerables  obras  sobre  el  culto  de  Nuestra  Señora 
de  Coromoto. 
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MONSEÑOR  DR.  PEDRO  PABLO  TENREIRO 
Primer  Obispo  de  Guanare 


DR.  JULIAN  SEQUERA  CARDOT 
Gobernador  del  Estado  Portuguesa 


LA  CREACION  DEL  OBISPADO 


Hasta  hace  poco  los  intereses  espirituales  de  Guanare 
fueron  atendidos  eficazmente  por  la  Diócesis  de  Barqui- 
simeto,  cuyos  Prelados  demostraron,  en  todo  tiempo,  una 
celosa  preocupación  no  obstante  ser  tan  vasto  su  radio 
de  acción. 

Se  impuso,  por  consiguiente,  una  división  administra- 
tiva que  permitiera  llevar,  hasta  los  últimos  confines  del 
Estado,  el  auxilio  espiritual  que  es  tan  necesario  en  los 
tiempos  actuales. 

En  fecha  14  de  julio  de  1954  el  Ciudadano  Ministro 
de  Justicia,  Doctor  Luis  Felipe  Urbaneja,  se  dirigió  al  Ciu- 
dadano Presidente  del  Congreso  Nacional  para  someter 
a  la  consideración  de  ese  Honorable  Cuerpo,  en  nombre 
del  Ejecutivo  Nacional,  conforme  al  Articulo  13  de  la  Ley 
de  Patronato  Eclesiástico,  la  elección  de  Monseñor  Dr. 
Pedro  Pablo  Tenreiro  como  Obispo  de  Guanare,  por  sus 
reconocidas  virtudes,  sus  titulos  y  dotes  de  bondad  y  sa- 
biduría que  lo  hacen  acreedor  a  tan  alta  Diginidad  . 

El  Ciudadano  Presidente  del  Congreso  Nacional  dió 
respuesta  a  la  comunicación  anterior  del  Ministerio  de 
Justicia  el  16  de  julio  de  1954  e  informó  que  dicho  Ho- 
norable Cuerpo  habia  hecho  la  elección  de  Monseñor  Ten- 
reiro para  ocupar  la  expresada  Dignidad  Eclesiástica. 
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El  2  de  agosto  del  presente  año,  Monseñor  Tenreiro 
presentó  ante  el  Ciudadano  Ministro  de  Justicia,  por  dele- 
gación  del  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  el  jura- 
mento que  previene  el  Articulo  16  de  la  Ley  de  Patronato 
Eclesiástico  de  acuerdo  con  lo  establecido  por  el  Artículo 
8  de  la  Ley  de  Juramento  del  30  de  Agosto  de  1945. 

El  15  de  Octubre  el  Ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública dispone  la  concesión  del  'Tase"  de  las  respectivas 
Bulas  Pontificias.  Posteriormente,  el  18  de  Octubre,  Mon- 
señor Dr.  Pedro  Pablo  Tenreiro  ratificó  su  juramento  an- 
te el  Ciudadano  Ministro  de  Justicia. 

El  21  de  Octubre  se  comunicó  al  Ciudadano  Goberna- 
dor del  Estado  Portuguesa  la  Resolución  dictada  por  el 
Despacho  de  Justicia  sobre  el  "Pase"  de  las  Bulas  Ponti- 
ficias correspondientes  a  Monseñor  Tenreiro. 

La  nota  respectiva  dice  así: 

Caracas,  21  de  octubre  de  1954. 
145^  y  96^ 

Ciudadano 

Gobernador  del  Estado  Portuguesa 
G  minare. — 

Tengo  a  honra  dirigirme  a  Usted  en  la  oportunidad 
de  transcribirle  para  su  debido  conocimiento,  la  Resolu- 
ción diciada  por  este  Despacho  con  fecha  15  de  los  corrien- 
tes, y  la  cual  aparece  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la 
República  de  Venezuela,  N*^  24569,  de  esa  misma  fecha: 

"Recibidas  las  Bulas  Pontificias  correspondientes  a  la  Ins- 
titución Canónica  de  Monseñor  Pedro  Pablo  Tenreiro, 
quien,  conforme  a  la  Ley  de  Patronato  Eclesiástico,  fué 

presentada  a  Su  Santidad  Pío  XII  por  el  Ejecutivo  Na- 
cional para  Obispo  de  Guanare,  dispone  el  Ciudadano 
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Presidente  de  la  República,  en  uso  de  la  facultad  que  le 
otorga  dicha  Ley,  que  se  conceda  el  "Pase'  a  las  referidas 
Bulas,  el  cual  se  acuerda  en  cuanto  queden  a  salvo  los 
Derechos  y  prerrogativas  de  la  Nación.  Comuniqúese  y 
publíquese.  Por  el  Ejecutivo  Nacional  (fdo.)  Luis  Felipe 
Urbaneja,  Ministro  de  Justicia". 

DIOS  Y  FEDERACION 

LUIS  FELIPE  URBANEJA 

MINISTRO  DE  JUSTICIA 

Anexo:  1  Gaceta. 

MdeR,j2g 
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A  excitación  del  Jefe  del  Ejecutivo  Regional  se  cons- 
tituyó una  Junta  Pro-Recepción  compuesta  por  las  si- 
guientes destacadas  personalidades  del  territorio  de  su  ju- 
risdicción, presidida  por  el  Doctor  José  Francisco  Méndez, 
e  integrada  por  el  Vicepresidente  Doctor  Octavio  Guédez 
Angulo;  el  Secretario,  Profesor  Jeremías  Núñez;  el  Teso- 
rero, Señor  Rafael  Guerra  Quevedo  y  los  Vocales  Doctor 
Pedro  Luis  Arcilagos,  Rafael  Angel  Gásperi,  José  Andrés 
Oráa,  Gloria  de  Silva,  Doctora  Alicia  Guédez  Angulo, 
Mercedes  Gómez  Muñoz,  Esther  de  Guerra,  Hilda  de  Mén- 
dez y  Bolivia  de  Martínez,  la  cual  inició  una  activa  labor 
preparando  un  programa  especial. 

El  Gobernador  del  Estado  dictó,  asimismo,  un  De- 
creto por  el  cual  declaró  día  de  júbilo  en  todo  el  territorio 
de  esa  F^ntidad  con  ocasión  de  la  solemne  entrada  del 
Primer  Obispo  de  Guanare. 

El  Gobierno  Regional  designó,  también  una  Co- 
misión compuesta  por  los  Doctores  Félix  S.  Angulo  Ariza, 
Pedro  Blanco  Gásperi,  Miguel  Octavio,  Angel  Ramón  Bus- 
tillos  y  José  González  González  para  que  acompañaran 
al  Primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  Guanare  desde  la  Capi- 
tal de  la  República  basta  la  sede  de  sus  funciones. 

El  Gobierno  nacional  puso  a  disposición  de  Monseñor 
Tenreiro  un  avión  de  las  Fuerzas  Aéreas,  que  emprendió 
vuelo  desde  el  Aeródromo  de  La  Carlota,  el  sábado  23  de 
Octubre.  Juntamente  con  el  Prelado  viajaron  los  repre- 
sentantes del  Ciudadano  Ministro  de  Justicia,  Doctores 
Amador  Octavio  y  Rodolfo  Moleiro,  su  Excelencia  el  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  Monseñor  Armando  Lombardi; 
los  Ilustrísinios  Señores  Limongi  y  De  Gásperi,  Auditor 
y  Secretario  de  la  Nunciatura  Apostólica,  respectivamente, 
y  la  comisión  designada  por  el  Gobierno  del  Estado  Por- 
tuguesa . 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Caracas  y  Primado  de 
Venezuela,  Dr.  Lucas  Guillermo  Castillo,  hizo  el  viaje  en 
automóvil,  acompañado  de  sus  Secretarios,  los  Pbros. 
Doctores  Antonio  J.  Pitol  y  José  Sarratud. 
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LA  recp:pcion 


La  llegada  del  Primer  I^relado  a  Guanare  dio  luolivo 
a  una  de  las  más  grandes  manifestaciones  de  júbilo  po- 
pular. Pocas  veces  se  vio  congregado  un  número  tan  gran 
de  de  personas  que  esperaron,  pacientemente,  largas  ho- 
ras la  llegada  de  Monseñor  Tenreiro. 

En  el  Aeropuerto  de  Guanare  se  encontraban  le uni- 
dos, en  la  tarde  del  Sábado  23  de  Octubre,  la  Junta  Pro- 
Recepción,  el  Ejecutivo  del  Pistado.  Re])resentaci()nes  del 
Clero,  de  las  Fuerzas  Armadas,  del  Concejo  Municipal 
del  Distrito  Guanare,  los  demás  poderes  ])úblicos  y  dis- 
tinguidas delegaciones  de  la  sociedad  portugueseña. 

Junto  al  Gobernador  del  Estado,  Doctor  Julián  Se- 
quera Cardot,  estaban  el  Teniente  Coronel  Carlos  Mo- 
rales. Gobernador  del  Estado  Lara;  el  Encargado  de  Go- 
bierno de  Yaracuy,  Dr.  Alfonso  Bortone  G.  en  compañía 
de  su  esposa  y  el  Obispo  de  Barquisimeto.  Monseñor  Dr. 
Críspulo  Renitez  Fontourvel,  quien  hasta  entonces,  habla 
tenido  a  su  cuidado  los  destinos  espirituales  de  la  Dió- 
cesis. 

EL  SALUDO  ()FICL\L 

Cuando  descendió  Monseñor  Tenreiro,  acompañado 
de  su  Comitiva,  el  pueblo  le  tributó  una  gran  ovación.  La 
multitud  rodeó  al  Prelado  que  no  podía  contener  su  emo- 
ción  ante   aquellas  manifestaciones  de  afecto.  Resultó 
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muy  difícil  poder  seguir  en  medio  de  muchedumbre  tan 
comj)acta . 

La  Comitiva  avanzó  hasta  el  Monumento  del  Campo 
de  hi  Coronación  donde  se  pronunciaron  los  discursos  de 
salutación. 

i^rimeramente,  el  Doctor  Pedro  Blanco  Gásperi,  Se- 
nador de  la  República,  hizo  uso  de  la  palabra.  En  termi- 
nes altamente  conceptuosos  se  refirió  al  júbilo  que  sentia 
el  pueblo  portugueseño  al  recibir  a  su  Obispo,  ya  que  las 
virtudes  que  lo  caracterizan  permiten  asegurar  que  su 
misión  apostólica  será  fecunda  y  beneficiosa  para  los 
intereses  espirituales  de  la  Diócesis. 

En  seguida,  el  Doctor  Félix  S.  Angulo  Ariza  dió  lee 
tura  a  un  conceptuoso  discurso  de  salutación,  el  cual  se 
inserta  luego: 
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DISCURSO 

DEL  DOCTOR  F.  S.  ANGULO  ARIZA  VOCAL  DE 
LA    CORTE   FEDERAL    Y    PROFESOR    DE  LA 
UNIVERSIDAD  CENTRAL  DE  VENEZUELA. 


— 'lU'udito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor! 

Hubiera  querido,  señores,  no  traer  aqui  un  discurso 
escrito,  de  modo  que  las  pautas  académicas  no  liubiesen 
puesto  vallados  al  libre  vuelo  de  mi  pensamiento,  ni  apri- 
sionado los  latidos  del  corazón.  Bien  habríame  complacido 
dejar  correr  desembarazados  mis  sentimientos  y  suelta 
mi  j)alabra  al  impulso  espontáneo  bajo  el  azul  del  cielo 
abierto  de  mi  nativa  llanura,  sin  otro  influjo  que  la  ins- 
])iración  del  momento  como  el  torrente  que  baja  de  las 
cumbres  andinas  y  corre  rumoroso  por  nuestros  grandes 
ríos;  o  la  brisa  suelta,  cargada  de  esencias  agrestes,  que 
juega  con  las  copas  de  los  vetustos  samanes,  resonantes, 
en  los  atardeceres  llaneros,  con  el  galerón  de  los  arren- 
dajos . 

Pero  con  todo  apenas  si  liabría  logrado  cumplir  la 
invocación  del  salmista:  ''jubílate  Deo  in  voce  exultacio- 
nis  \  festejad  a  Dios  eon  voees  de  regoeijo,  tocad  vues- 
tras trompetas,  tañid  vuestras  palmas,  olí!  hijos  de  Por- 
tuguesa, para  bendecir  y  saludar  al  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Señor. 

Quién  es  ese  que  ha  llegado  a  la  noble  tierra  de  nues- 
tros más  íntimos  afectos,  en  el  nombre  del  Señor?  Es 
nuestro  primer  Obispo.  Es  un  hijo  de  Cristo  que  ha  llega- 
do a  la  plenitud  del  sacerdocio;  es  un  heraldo  de  buena 
voluntad;  un  enviado  de  la  fé  cristiana;  un  Pastor,  que 
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sólo  rige  su  grey  con  el  callado  de  la  paz  y  la  bendición 
de  Cristo.  Es  un  Principe  de  la  Iglesia  que  viene  a  tra- 
vés de  20  siglos,  por  sobre  las  tormentas  de  la  historia, 
con  el  mismo  Evangelio  de  Amor  y  de  Justicia  que  habló 
Jesús  en  los  campos  de  Judea;  que  los  Apóstoles  trasmitie- 
ron a  los  Obispos  y  que  estos  de  boca  en  boca,  de  mano 
en  mano,  de  generación  en  generación,  mantienen  incólu- 
me .  Y  pasan  los  hombres,  y  caen  los  imperios,  y  se  levan- 
tan las  culturas  y  todas  las  ideas  tienen  su  ocaso;  pero  los 
sucesores  de  Cristo  resisten  todos  los  avalares  y  todos  los 
sistemas  filosóficos,  alumbrando  los  derroteros  de  la  hu- 
manidad con  la  inextinguible  luz  de  aquel  Verbo  hasta  el 
cual  remonta  su  vuelo  el  hijo  de  Zebedeo  en  el  inicio  de 
su  evangelio.  Verbo  en  quien  estaba  la  vida  "y  la  vida  era 
la  luz  de  los  hombres" .  Vale  decir  vida  y  luz  de  nuestras 
almas.  Rayo  de  luz  de  la  razón  humana  que  es  apenas 
un  pálido  reflejo  y  una  participación  de  la  sabiduría  infi- 
nita. Esa  luz  del  Verbo  que  alumbra  en  el  día  como  un 
sol  y  se  enciende  en  las  sombras  de  la  noche  como  una 
estrella,  es  nuestra  vida  porque  es  la  luz  de  la  Verdad.  Y 
la  luz,  dice  el  evangelista,  en  las  tinieblas  resplandece; 
mas  las  tinieblas  no  la  comprendieron.  Las  tinieblas  son 
los  errores,  las  debilidades,  la  presunción  de  los  hombres 
que  han  querido  sustituir  la  luz  increada  por  ficciones 
doctrinales  y  falaces. 

La  gran  misión  que  la  Iglesia  confía  a  sus  Obispos  y 
Pastores  es  mantener  viva,  esa  luz  del  alma,  que  nos  alum- 
bra interiormente,  por  la  inteligencia  y  la  conciencia,  y 
es  el  fundamento  de  la  paz  y  de  la  perfecta  armonía  so- 
cial. No  puede  existir  el  orden  jurídico  sin  la  conviven- 
cia de  los  hombres;  pero  los  hombres  cegados  por  las  pa- 
siones no  alcanzan  a  amarse  cuando  no  llevan  encendida 
en  su  vida  interior  la  luz  del  Verbo,  que  es  la  luz  de  Dios, 
fuente  de  la  vida. 

Por  eso,  porque  ha  venido  a  residir  en  medio  de  este 
|)ueblo  un  enviado  del  Verbo,  nosotros,  como  lo  quería 
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David,  nos  aprestamos  a  cantar  al  Señor  un  cántico  nue- 
vo, con  voz  de  salmo,  con  trompetas  de  metal,  y  sonido 
de  citara;  los  rios  aplaudirán  con  palmadas:  y  juntamen- 
te los  montes  se  alegrarán.  (Salmo  XCVII)  . 

Excelentísimo  Señor,  lleváis  en  vuestro  horóscopo  per 
sonal,  un  designio  providencial.  Os  llamáis  Pedro  Pablo: 
simbólica  dualidad  para  un  Obispo.  Son  los  nombres  de 
los  dos  grandes  Apóstoles  de  la  doctrina  evangélica.  Pe- 
dro, el  humilde  pescador  del  Tiberíades,  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  la  piedra  fundamental  sobre  la  que  el  Hijo 
de  Dios,  construyó  su  Iglesia  y  sobre  la  que  ésta  ha  levan- 
tado en  la  Ciudad  de  las  siete  colínas,  la  Cátedra  de  Pe- 
(h'o,  desde  la  cual  su  legítimo  sucesor  irradia  sobre  el  mun- 
do, y  sobre  las  almas,  una  palabra  de  esperanza  y  de  con- 
suelo. 

Pablo,  el  Apóstol  de  la  gentilidad,  que  junto  con  Moi- 
sés, al  decir  de  Jacques  Maritain,  son  los  dos  conducto- 
res de  almas  más  grandes  que  ha  conocido  la  humanidad; 
Pablo  el  Apóstol  a  quien  se  le  dió  la  Palabra  como  una 
espada,  para  que  enseñara  el  Evangelio  a  la  Iglesia  Uni- 
versaL,  que  él  con  su  lenguaje  de  fuego,  llamara  la  Igle- 
sia de  la  incirciincisión.  Tocóle  en  suerte  enseñar  que  el 
Hijo  del  Hombre  no  había  venido  para  este  o  aquel  pue- 
blo, sino  para  el  género  humano,  que  era  el  Mesías  de  to- 
das las  naciones.  Pablo,  cuya  elocuencia  y  gran  sabidu- 
ría, hizo  exclamar  al  Gobernador  Festo:  "Estás  loco,  Pa- 
blo: las  muchas  letras  te  vuelven  loco".  "No  estoy  loco, 
excelentísimo  Festo,  contestóle,  sino  que  hablo  palabras 
de  verdad  y  de  Templanza". 

Vos,  Excelentísimo  Señor,  venís  bajo  el  patrocinio 
de  tan  grandes  e  ilustres  Apóstoles,  a  decir  también  a 
vuestros  fieles,  como  Pedro  al  cojo  de  la  Hermosa,  que 
le  pedía  una  limosna:  No  tengo  oro  ni  plata;  pero  lo  que 
tengo,  esto  te  doy:  En  el  nombre  de  Jesús  Nazareno  leván- 
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late  y  anda'.  O  como  Pablo  a  los  de  Corinto:  ''Ay  de  mi 
si  no  annnciare  el  evangelio!''. 

Pero  no  es  eso  todo.  Tenéis  en  vuestro  favor,  Excelen- 
tísimo Señor,  una  muestra  aún  mayor  de  vuestro  provi- 
dencial designio.  El  Gobierno  de  la  República  y  la  Santa 
Sede,  animados  del  encomiable  objetivo  de  hacer  más 
eficaz  el  servicio  espiritual  de  extensas  zonas  del  país,  así 
como  el  enorme  incremento  del  culto  coromotano,  crea- 
ron la  nueva  Diócesis  que  venís  a  presidir,  en  buena  hora 
y  para  satisfacción  vuestra,  bajo  la  advocación  de  la  glo- 
riosa Patrona  de  Venezuela.  Bien  conocidos  son  el  celo 
ferviente  y  la  constante  perseverancia  con  que  hace  ya 
muchos  años  habéis  consagrado  toda  la  actividad  y  cla- 
ra inteligencia,  con  que  el  Cielo  os  ha  dotado,  al  servicio 
de  nuestra  Virgen  de  Coronioto.  Sois,  por  antonomasia, 
un  Obispo  coromotano  y,  tal  es  la  más  cabal  ejecutoria  con 
(fue  hoy  venís  a  tomar  asiento,  con  derecho  propio,  en  la 
Sede  que  se  levanta  junto  al  Santuario  Nacional  de  la 
Madre  de  Dios. 

Ese  Santuario,  es  para  Venezuela  lo  que  Lourdes  pa- 
ra Francia,  Fátima  para  Portugal,  Guaíhilupe  j)ara  Méxi- 
co. Centros  de  fé,  tabernáculos  de  gracia,  fuentes  de  mi- 
sericordias: vincules  de  la  venezolanidad,  que  cobra  aquí 
Insistencia  y  firmeza.  x\quí  ha  hecho  Dios  el  milagro  de 
fa  renovación  moral  y  espiritual  de  las  almas  por  la  re- 
ncvación  de  la  fé.  Aquí  ha  venido  Venezuela  entera  a 
reafirmar  su  catolicidad,  y  con  ello  a  fortalecer  el  nexo 
más  potente  del  alma  nacional. 

El  Estado,  aún  en  Uis  modernas  teorías  constilucio- 
naiistas,  siendo  como  es  una  comunidad  sedentaria,  suje- 
ta a  un  orckMi  jurííhco,  es  un  comi)lejo  de  elementos  fisi- 
cí:s  y  moi-ales.  Entian  en  los  ])rimeros  el  territorio;  los 
mai-es,  les  higos,  los  ríos,  las  montañas,  las  selvas,  las  lla- 
nuras. Peio  ellos  no  bastan,  ])ara  constituir  una  Nación. 
1^1  Icrriloiio  aisladamente  es  un  cuerpo  sin  aliento  vital. 
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El  alma  le  viene  de  los  elementos  psicológicos  y  étnicos: 
que  están  integrados  por  la  unidad  de  historia,  por  la  co- 
munidad de  fines,  por  la  unidad  de  la  cultura,  por  la  tra- 
dición heroica,  por  el  ser  de  ayer,  por  el  ser  de  hoy  y  por 
el  deber  ser  de  mañana;  por  la  unidad  de  religión,  por  la 
unidad  de  raza,  por  la  unidad  de  lengua.  Entre  estos  ele- 
mentos morales  son  preponderantes  en  la  determinación 
del  alma  nacional,  el  idioma,  la  religión  y  la  tradición. 

El  Estado  cuida  celosamente  la  conservación  del  idio- 
ma vernáculo  y  mantiene  instituciones  para  preservar  las 
fuentes  históricas  porque  sabe  que  son  elementos  valora- 
tivos  de  su  misma  razón  de  ser.  Asi  mismo  el  elemento 
moral  de  la  unidad  de  religión  reclama  nuestros  desve- 
los y  preocupaciones.  La  historia  política  de  los  pueblos 
revela  que  aquellas  comunidades  étnicas  en  donde  se  ha 
mantenido  la  triple  unidad  de  religión,  de  idioma  y  de 
tradiciones,  han  resistido  las  mayores  contingencias  de  la 
vida:  Polonia  ha  logrado  conservar  su  vínculo  nacional  a 
través  de  todas  sus  dolorosas  caídas  porque  ha  sabido 
escudarse  en  el  paladín  de  su  fe  católica,  de  su  raza  y  de 
su  lengua.  El  mismo  pueblo  de  Israel  se  ha  mantenido 
a  todo  lo  largo  de  su  duro  peregrinar  de  2.000  años,  como 
una  unidad  espiritual  y  racial,  como  se  mantuvo  en  la 
diáspora  antigua,  gracias  al  empeño  heroico  con  que  ha 
salvado  la  unidad  de  su  fé,  la  unidad  de  su  idioma  y  la 
unidad  de  sus  costumbres.  En  cambio  cuando  el  Estado 
ha  hecho  violencia  sobre  la  creencia  mayoritaria,  ha  su- 
frido graves  reveses.  Sirva  de  ejemplo  reciente  el  caso 
de  la  República  española.  Cuando  unos  de  sus  máximos 
dirigentes  declaró  a  la  faz  del  mundo  que  "España  había 
dejado  de  ser  católica"  inconscientemente  labraba  su  pro- 
pia destrucción,  porque  no  se  puede  sin  riesgos  inminentes 
atacar  el  sentimiento  de  un  país  tradicionalmente  católi- 
co. No  quiere  ello  decir  que  la  República  cayó  en  España 
por  ser  precisamente  República,  puesto  que  la  forma  re- 
publicana de  gobierno  en  modo  alguno  es  incompatible 
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con  el  dogma  católico.  Rebatiendo  esas  extravagancias 
el  ilustre  repúblico  Don  Xiceto  Alcalá  Zamora,  argüia: 
"Después  de  haber  proclamado  la  libertad  de  todos  los 
españoles,  se  quiere  que  el  derecho  de  los  católicos  sufra 
una  merma,  tanto  en  el  derecho  de  asociación  como  en  el 
de  reunión,  el  de  propiedad,  el  de  enseñanza.  .  .  Y  yo  no 
quiero  que  la  Constitución  surja  deforme,  con  una  desi- 
gualdad tamaña" . 

Guando  el  gobierno  venezolano  en  ejercicio  de  la  Ley 
que  rige  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  crea 
una  Diócesis,  apoya  una  institución  católica,  colabora  en 
la  propagación  de  la  fé,  cumple  una  función  social  de  vas- 
tas proyecciones  en  el  ámbito  de  la  Patria.  Venezuela 
sin  menoscabo  de  minorías  disidentes  tiene  una  fé  común 
y  no  una  creencia  cristiana  cualquiera  sino  la  fé  católica, 
la  que  predicó  el  Apóstol  Pablo  cuando  enseñó  a  los  grie- 
gos del  Areópago  el  Deo  ignoto;  la  que  informó  el  Acta  del 
5  de  Julio  con  estas  solemnes  palabras :  "Nosotros  los  Re- 
presentantes de  las  Provincias  Unidas  de  Venezuela,  po- 
niendo por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la  justicia  de  nues- 
tro proceder,  y  de  la  rectitud  de  nuestras  intenciones,  im- 
plorando sus  divinos  y  celestiales  auxilios,  y  ratificándole 
en  el  momento  en  que  nacemos  a  la  dignidad,  que  su  Pro- 
videncia nos  restituye,  el  deseo  de  vivir  y  morir  libres, 
creyendo  y  defendiendo  la  Santa  Católica  y  Apostólica 
Religión  de  Jesu-Cristo.  como  el  primero  de  nuestros  de- 
beres :" 

He  ahí  el  más  grande  y  solemne  de  los  juramentos 
que  no  sólo  es  obligatario  para  la  Potestad  Pública  sino 
también  para  los  buenos  hijos  de  la  Patria.  Los  creado- 
res de  nuestra  nacionalidad  nos  dejaron  vinculados  para 
siem])re  ])or  la  dual  obligación  de  creer  y  defender  nues- 
tra Santa  Religión.  Xinguno  fué  más  fiel  ejecutor  del  ju- 
ramento (jue  ungió  el  acta  de  nacimiento  de  Venezuela, 
([uc  nueslio  Liberladoi-  y  Padre  de  la  Patria  y  ninguno 
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mostrósele  más  respetuoso.  En  ocasión  memorable, 
frente  al  Ejército  expugnador  de  Santa  Fé  de  Bogotá, 
por  un  mal  entendido  sentimiento  realista,  algunos  Obis- 
pos de  Nueva  Granada  hablan  lanzado  Pastorales  contra 
Bolívar,  hiriéndolo  en  su  religiosidad.  Refiriéndose  a  ta- 
les documentos  el  Libertador  dirigió  una  Nota  a  los  go- 
bernadores del  arzobispado,  y  entre  otros  conceptos  decía- 
le :  "Denigróse  en  ella  mi  carácter,  y  se  me  pintó  impío  e 
irreligioso,  se  me  excomulgó,  y  se  incluyó  en  la  excomu- 
nión a  toda  mi  tropa.  . .  y  se  aseguró  que  todo  mi  ejército, 
sin  ningún  sentimiento  de  humanidad,  venía  a  atacar 
nuestra  santa  e  inviolable  religión,  sus  ministros  y  altares, 
sus  rentas  y  alhajas,  y  aún  las  mismas  vírgenes  y  vasos 
sagrados"...  "El  honor  del  gobierno  a  que  pertenezco, 
y  el  sentimiento  de  lo  que  me  debo  a  mí  mismo  y  a  mis  va- 
lientes soldados,  exigen  una  justa  reparación.  Jamás  he 
temado  las  armas  sino  para  libertar;  y  en  medio  de  los 
combates  he  confiado  siempre  en  que  mi  religiosidad  con- 
tribuyese a  mi  fortuna.  .  .  Es  injusto.  .  .  difamar  tan  cruel- 
mente a  un  ejército  que  no  cede  en  piedad  a  ningún  pueblo 
cristiano,  y  cuyo  único  consuelo  en  las  adversidades  es  el 
sentimiento  de  su  propia  conciencia  y  la  sagrada  religión 
de  sus  padres" . 

Esta  línea  de  conducta  no  fué  quebrada  jamás.  Años 
más  tarde  al  ratificar  al  señor  Don  Ignacio  Tejada  sus 
Credenciales  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  de  Colombia  cerca  de  la 
Silla  Apostólica,  dice  "Por  cuanto  importa  a  nuestra  San- 
ta Religión  Católica,  Apostólica  Romana  y  a  la  salud  y 
prosperidad  de  la  República  de  Colombia  mantenerse 
en  la  comunión  del  Vicario  de  Jesucristo  y  conservar  las 
más  estrechas  relaciones  con  la  Santa  Sede". 

Cuando  el  (Jbispo  de  Popayán  por  causas  políticas 
comunicó  al  Libertador  que  se  marchaba  a  España,  Boli- 
var  le  contestó:  "Sepa  V.  S.  L  que  una  separación  tan  vio- 
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lenta  en  este  hemisferio,  no  puede  sino  disminuir  la  uni- 
versalidad de  la  Iglesia  romana,  y  que  la  responsabilidad 
de  esta  terrible  separación  recaerá  muy  particularmente 
sobre  aquellos  que,  pudiendo  mantener  la  unidad  de  la 
Iglesia  de  Roma,  hayan  contribuido,  por  su  conducta  ne- 
gativa, a  acelerar  el  mayor  de  los  males,  que  es  la  ruina 
de  la  Iglesia  y  la  muerte  de  los  espíritus  en  la  eternidad" . 

Después  de  20  años  de  una  vida  la  más  intensa  y  bata- 
lladora, combativa  y  combatida,  en  los  anales  de  América, 
desde  las  pla^^as  del  Orinoco  hasta  las  cumbres  del  Potosí, 
entre  el  vivac  de  los  campamentos,  el  estruendo  de  las  ba- 
tallas, los  clarines  del  triunfo  y  las  espinas  del  martirio, 
triste,  irremediablemente  triste  hasta  la  muerte,  dice  a  sus 
amigos :  *'Tienen  ustedes  razón,  nobles  amigos  míos :  por 
mi  voluntad  estaba  resuelto  a  irme;  echado,  no  debo  hacer- 
lo, por  el  honor  mismo  de  Colombia,  por  el  honor  de  Vene- 
zuela. Además,  me  siento  morir,  mi  plazo  se  cumple. 
Dios  me  llama;  tengo  que  prepararme  a  darle  cuenta  y 
una  cuenta  terrible,  como  ha  sido  terrible  la  agitación  de 
mi  vida,  y  quiero  exhalar  mi  último  suspiro  en  los  brazos 
de  mis  antiguos  compañeros,  rodeado  de  sacerdotes  cris- 
tianos de  mi  país,  v  con  el  crucifijo  en  las  manos:  NO  ME 
IRE". 

Si  así  juraron  señores,  sobre  el  ara  de  la  patria  los 
patricios  de  1811,  si  así  pensó  y  actuó  el  Genio  que  con  la 
pluma,  la  espada  y  el  pensamiento,  rompió  las  ligaduras 
seculares  del  nuevo  mundo;  si  así  sintió  Bolívar,  ¿por  qué 
hemos  nosotros  de  sentir  mengua  o  cobardía  para  confe- 
sar y  defender  nuestra  rehgión?  ¿Es  que  somos  acaso 
superiores  a  nuestros  libertadores?  ¿Con  qué  dereclio  po- 
demos faltar  al  juramento  sagrado  e  ineludible? 

Tocante  a  vos,  Excelentísimo  Señor,  nada  nos  liace  te- 
mer. Sabemos  que  vuestra  misión  en  la  tierra  de  Portu- 
guesa, será  una  misión  de  bien,  de  paz,  de  concordia  y  de 
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civilización.  Sin  duda  la  ciudad  de  Guanare,  asiento  de 
la  Sede  Episcopal,  volverá  a  ser  como  en  los  tiempos  de] 
Dr.  José  Vicente  Unda,  el  centro  de  una  gran  actividad 
cultural,  el  foco  de  intensa  labor  de  civilización  cristiana; 
seréis  para  la  grey  portugueseña  el  Pastor  de  almas,  el 
consejero  sapiente,  lleno  de  prudencia  y  de  bondad,  el 
Padre  espiritual  cuya  palabra  llegará  a  los  corazones  con 
la  suave  delectación  de  los  dones  del  Espíritu  Santo.  En 
cuanto  a  la  potestad  civil  estamos  seguros  que  el  poder 
público  tendrá  en  vuestra  Señoría  un  insigne  cooperador 
que  sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  un  Príncipe  de  la 
Iglesia,  estará  presto  a  secundar  toda  obra  de  progreso 
y  de  estabilidad  de  las  instituciones,  a  fin  de  que  median- 
te un  recíproco  entendimiento  de  lo  temporal  y  de  lo  di- 
vino, resulte,  como  lo  quería  el  Padre  de  la  Patria,  "la 
verdadera  arca  de  la  alianza" . 

No  debo  concluir  mis  palabras  sin  traer  ante  vosotros 
para  rendirles  público  testimonio  de  admiración  y  gra- 
titud, los  nombres  de  algunos  de  los  Prelados  que  rigieron 
los  destinos  espirituales  de  nuestro  pueblo.  Sea  el  prime- 
ro el  nombre  ilustre  de  Monseñor  Aguedo  Felipe  Alvara- 
do,  varón  de  preclaras  ejecutorias,  que  aún  llena  los  ám- 
bitos occidentales  de  Venezuela  con  el  reflejo  de  sus  vir- 
tudes, el  perfume  de  su  humildad  y  la  luz  de  su  sabiduría. 
Sea  aquí  con  nuestro  recuerdo  el  nombre  de  Monseñor 
Enrique  María  Dubuc,  ausente  de  la  patria,  bajo  cuyo 
episcopado,  dió  comienzo  la  renovación  del  culto  coromo- 
tano  y  se  inauguró  el  primer  monumento  conmemorativo 
de  la  gloriosa  aparición.  Para  Vos,  Excelentísimo  Monse- 
ñor Benítez  Fontoúrvel,  a  quien  le  fuera  dado  el  privile- 
gio de  presidir  las  grandes  festividades  del  tricentenario 
mariano.  Portuguesa  conservará  siempre  el  recuerdo  im- 
perecedero de  vuestro  episcopado  y  el  celo  con  que  supis- 
teis impulsar  la  proclamación  de  N.  S.  de  Coromoto  como 
Palrona  de  Venezuela. 
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Y  por  lo  que  hace  ai  Distrito  Guanarito,  regido  hasta 
hoy,  por  los  diocesanos  de  Calabozo,  dos  nombres  de  los 
que  ya  no  existen,  vienen  a  este  recuerdo:  dos  nombres 
de  grandes  Obispos  que  pasaron  por  la  llanura  que  cantó 
Lazo  Marti,  como  mansos  pastores  de  alma  blanca :  Felipe 
Neri  Sendrea  y  Arturo  Celestino  Alvarez. 

Sea  por  último,  mi  palabra  final,  un  aplauso  cariño- 
so y  un  elocuente  voto  de  eterno  reconocimiento  para  el 
Excelentísimo  Monseñor  Armando  Lombardi,  Nuncio 
Apostólico  de  Su  Santidad  Pío  XII  quien  con  admirable 
celo  supo  conducir  el  proceso  de  la  creación  de  la  Diócesis 
de  Guanare  y  ya  a  punto  de  abandonar  nuestra  patria 
rumbo  a  su  nuevo  destino  en  la  tierra  del  Amazonas,  quiso 
con  singular  empeño,  allanar  el  camino  para  tener  la  sa- 
tisfacción de  instalar  en  la  nueva  Sede  al  primer  Obis- 
po de  la  Coromoto. 

Por  tan  faustos  acontecimientos  para  nuestro  Esta- 
do y  por  el  promisor  futuro  de  nuestros  pueblos,  yo  os  in- 
vito, amigos  y  hermanos,  con  la  invocación  del  profeta: 
Cántate  Domino  canticum  novum  "Cantad  al  Señor  un 
cántico  nuevo" . 

Concluido  el  discurso  del  Doctor  Angulo  Ariza,  pro- 
nunció elocuentes  palabras  el  Doctor  Amador  Octavio, 
en  representación  del  Ministro  de  Justicia.  Las  palabras 
son  las  siguientes : 


—  a4— 


PALABRAS 

DP:L  DR.  AMADOR  OCTAVIO 
DIRECTOR  DE  GARINETE  DEL  MINISTERIO 
DE  JUSTICIA 


"Excelentísimo  Monseñor: 


El  ciudadano  Ministro  de  Justicia  me  ha  dado  el  hon- 
roso y  grato  encargo  de  presentaros  sus  parabienes  en 
este  dia  memorable  en  que  iniciáis  vuestro  pontificado 
en  la  naciente  Diócesis  de  Guanare.  El  júbilo  de  estos  mo- 
mentos del  pueblo  portugueseño  es  compartido  por  toda 
la  Nación,  por  su  Gobierno,  y,  de  manera  especial  por  el 
Señor  Presidente  de  la  República  quien  puso  su  patrióti- 
co empeño  en  impulsar  la  creación  de  la  Diócesis  de  Gua- 
nare . 

Permitidme,  Excelentísimo  Señor,  que  al  daros  yo  tam- 
bién mi  respetuosa  y  cordial  congratulación,  exprese  que 
esta  tierra  escogida  por  el  Altísimo  para  sede  de  la  Pa- 
trona  de  Venezuela,  y  en  la  que  os  encontráis  exaltado  al 
solio  episcopal,  es  también  casi  mi  tierra,  pues  me  vincu- 
lan a  ella  firmes  nexos  de  tradición  familiar.  En  ella  vie- 
ron la  luz  mis  antepasados.  En  campo  vecino  a  esta  capi- 
tal nació  mi  padre,  de  padres  y  abuelos  portugueseños. 
motivos  estos  muy  poderosos  para  que  tenga  yo  aqui  hon- 
dos afectos  y  venga  a  ser  de  ese  modo  uno  de  vuestros 
feligreses . 

Al  mismo  tiempo,  como  nativo  del  Estado  Lara,  ex- 
preso el  deseo  que  todos  compartimos  de  que  los  nexos  de 
tantos  años,  formados  por  una  común  vida  espiritual  entre 
Portuguesa  y  Lara  no  se  debiliten,  sino  antes  bien  se  forta- 


lezcan  con  la  erección  en  Diócesis  independiente  de  par- 
te del  territorio  que  estuvo  hasta  este  momento  bajo  la 
paternal  dirección  de  Pontífices  barquisimetanos.  Los 
grupos  humanos  que  forman  vuestra  grey  y  que  hasta  hoy 
han  sido  guiados  por  prelados  larenses,  han  de  mantenerse 
unidos  en  el  común  ideal  cristiano  con  aquellos  de  Lara, 
pues  estoy  seguro  de  que  las  alegrías  y  angustias  de  Gua- 
nare  tendrán  siempre  la  misma  repercusión  en  el  noble 
corazón  del  Obispo  de  Barquisimeto .  No  hay,  espiritual- 
mente,  fronteras  entre  las  estribaciones  de  los  Andes  y  la 
puerta  de  los  Llanos . 

Monseñor,  sé  que  en  este  gran  día  de  vuestra  vida  os 
sentís  intensamente  feliz  por  dos  nobles  razones:  la  una, 
por  estar  cerca,  por  venir,  con  todo  amor,  a  servir  a  Nues- 
tra Señora  de  La  Goromoto  que  tanto  veneráis,  y  la  otra 
porque  desplegareis  benéfica  actividad  en  esta  hermosa 
tierra  llanera  que  deposita  en  vuestra  Excelencia  su  fe 
católica,  que  os  ha  hecho  tan  entusiasta  y  cristiano  reci- 
bimiento, que  ha  dado  ejemplar  esfuerzo,  al  guardaros 
Palacio  digno  de  vuestra  alta  jerarquía  y  que  siente  hoy 
orgullo  de  que  Monseñor  Tenreiro  sea  el  primer  Obispo  en 
la  tierra  donde  nació  José  Vicente  Unda". 
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UNA  SOLEMNE  PROCESION 


Luego  se  dió  comienzo  al  ceremonial  litúrgico  de  la 
recepción.  Monseñor  Tenreiro  fué  conducido  bajo  Palio 
en  solemne  procesión  hasta  la  Catedral  Basilica. 

El  grandioso  desfile  congregó  a  toda  la  población  y 
visitantes  de  las  regiones  vecinas.  Encabezaban  la  mar- 
cha las  escuelas,  colegios  y  el  Liceo  "José  Vicente  Unda". 
Seguían  los  componentes  de  la  Acción  Católica,  las  aso- 
ciaciones religiosas  y  representaciones  de  las  Parroquias 
del  Estado;  la  Banda  del  Estado;  el  Cuerpo  de  Seguridad 
Pública;  las  Fuerzas  Armadas;  los  Gobernadores  de  los 
Estados  Portuguesa  y  Lara  y  el  Encargado  de  Gobierno  de 
Yaracuy  y  los  Ciriales  de  la  Catedral. 

Monseñor  Tenreiro  iba  con  los  Diáconos  asistentes  y 
los  Ministros  de  Bácula  y  Mitra,  seguidos  por  varios  Obis- 
pos Venezolanos  que  se  habían  trasladado  a  Guanare  con 
tan  fausto  motivo. 

Finalmente,  cerraba  el  desfile  una  gran  muchedum- 
bre . 

Cuando  la  comitiva  se  encontraba  próxima  a  la  Catedral 
Basílica  se  repicaron  todas  las  campanas  del  templo  en 
señal  de  júbilo. 
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EN  LA  CATEDRAL 


Al  llegar  a  la  Catedral  Basílica  el  Grupo  Coral  del 
Liceo  "José  Vicente  Unda"  entonó  el  Ecce  Sacerdos 
Magnus".  La  procesión  continuó  avanzando  hasta  el  Altar 
Mayor.  Monseñor  Tenreiro  se  arrodilló  ante  el  Santísimo 
y  la  Reliquia  de  Nuestra  Señora  de  Coromoto.  Se  hizo 
la  presentación  de  las  Letras  Apostólicas,  las  cuales  fueron 
leídas  desde  el  Púlpito  por  un  dignatario  eclesiástico. 

Después  de  concluida  la  lectura  de  los  Documentos 
Pontificios,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  Monseñor  Arman- 
do Lombardi,  puso  en  posesión  canónica  de  la  Diócesis  al 
nuevo  Obispo,  quien  la  recibió  de  Monseñor  Dr.  Críspulo 
Benitez  Fontoúrvel,  Obispo  de  Barquisimeto,  que  hasta 
entonces  había  atendido  espiritualmente  a  Guanare. 

Monseñor  Tenreiro  ocupó  el  trono  episcopal.  Todo  el 
Clero  fué  pasando  delante  del  Obispo  de  Guanare  para 
expresarle  sus  saludos  y  congratulaciones. 

En  nombre  del  Clero  y  de  los  fieles  de  Guanare  pre- 
sentó la  salutación  un  Alto  Dignatario  de  la  Iglesia . 

El  Primer  Obispo  se  dirigió  luego  a  la  enorme  concu- 
rrencia que  llenaba  la  Catedral.  Era  el  primer  mensaje 
a  su  grey.  Dominado  por  una  visible  emoción  expresó 
todo  su  sentimiento  de  complacencia  al  encontrarse  en 
medio  de  un  pueblo  tan  profundamente  católico.  Sus  pa- 
labras, llenas  de  unción,  impresionaron  grandemente  a 
la  multitud. 

Se  entonó  el  Te  Deum  y  Monseñor  Tenreiro  impartió 
su  primera  bendición  a  la  Diócesis.  Concluida  la  solem- 
ne ceremonia  religiosa  el  Obispo  de  Guanare  fué  conduci- 
do por  el  Clero  al  Palacio  P^piscopal. 
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En  la  noche  se  efectuó  una  brillante  recepción  ofre- 
cida por  el  Gobernador  del  Estado,  Dr.  Julián  Seque- 
ra Cardot,  en  honor  del  Prelado.  En  la  residencia  del  Pri- 
mer Magistrado  Regional  se  encontraban  presentes  desta- 
cados elementos  del  mundo  oficial  y  social .  La  fiesta,  que 
constituyó  un  gran  acontecimiento,  reunió  a  numerosos  in- 
vitados, quienes  fueron  objeto  de  expresivas  atenciones 
del  Gobernador  del  Estado. 

EL  OFRECIMIENTO 

En  esta  oportunidad,  el  Doctor  Sequera  Cardot  dió 
lectura  a  un  discurso  de  salutación  y  ofrecimiento,  el  cual 
fué  seguido  con  atención  por  la  distinguida  concurrencia. 
He  aquí  su  texto : 
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DISCURSO 


DEL  DOCTOR  JULIAN  SEQUERA  CARDOT, 
GOBERNADOR  DEL  ESTADO  PORTUGUESA 


"La  erección  de  la  Diócesis  de  Guanare,  acordada  re- 
cientemente, previo  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
legales  aplicables  y  gracias  al  acuerdo  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela y  la  Santa  Sede,  responde  a  una  antigua  y  justifi- 
cada aspiración  de  los  hijos  del  Estado  cuya  capital  se  ha 
convertido,  por  los  sentimientos  de  general  catolicidad  de 
nuestro  país,  en  sede  principal  de  sus  sentimientos  y  prin- 
cipios. La  elección  de  Monseñor  Doctor  Pedro  Pable  Ten- 
reiro  para  Primer  Obispo  de  la  nueva  Diócesis,  como  re- 
sultado de  entendimiento  y  comprensión  de  los  Poderes 
a  quienes  correspondía  hacerlo,  reitera  magníficamente 
el  acierto  con  que,  para  honra  y  bienestar  de  Portuguesa, 
se  cumplieron  las  etapas  de  este  proceso,  que  se  destacará 
con  brillo  propio  en  la  historia  regional. 

Mi  condición  de  personero  de  la  Primera  Magistratu- 
ra estadal  me  coloca,  como  bien  podéis  entenderlo,  en  ple- 
no obligado  eclecticismo  en  las  que  pueden  ser  corrientes 
diversas  en  el  orden  religioso,  en  razón  de  que  la  ley  que 
me  corresponde  cumplir  y  hacer  cumplir  no  me  autoriza 
a  desviarme,  si  ella  misma  no  es  desacatada,  hacia  ningu- 
na de  las  tendencias.  Pero  de  otra  parte  — y  lo  proclamo 
con  orgullo —  puedo  celebrar  como  ciudadano  y  como 
miembro  de  una  sociedad  que  auspicia  y  defiende  sus 
creencias,  el  hecho  de  que  la  merecida  jerarquía  de  asien- 
to de  una  Diócesis  asignada  a  esta  ciudad,  abre  un  amplio 
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futuro  a  la  extensión  y  el  afianzamiento  de  una  Doctrina 
fortalecida  en  su  perenne  vigencia  por  el  transcurso  de 
los  siglos.  Doctrina  de  amor,  de  caridad,  de  paz. 

Tengo  la  convicción  de  que  no  necesitan  ios  nativos 
de  Portuguesa  referencias  que  les  ayuden  a  conocer  las 
viríudes  y  merecimientos  del  Prelado  a  quien  ha  de  cív 
rresponder  iniciar  el  gobierno  de  la  Diócesis  que  acaba 
de  erigirse.  Xo  es,  por  tanto,  para  facilitarles  adquirir 
una  información  que  ya  tienen,  sino  por  destacar  circuns- 
tancias felices  que  no  deben  marginarse,  por  lo  que  tra- 
taré de  presentarles,  en  breves  palabras,  al  Primer  Obis- 
po de  Guanare .  Monseñor  Tenreiro  — con  su  venia  voy  a 
nombrarlo  según  su  potestad  de  orden,  que  es  inminente — 
es  un  sacerdote  de  preclaras  virtudes,  de  espíritu  progre- 
sista y  amplio,  de  decidida  consagración  a  su  credo.  Su 
juvenlud  es  acicate  del  entusiasmo  con  que  acomete  em- 
presas por  la  religión  a  la  cual  se  ha  consagrado;  su  ener- 
gía es  el  soporte  de  los  propósitos  por  los  cuales  libra  ba- 
tallas en  (iefensa  de  Cristo;  su  modestia  es  la  envoltura 
amable  y  grata  con  que  se  pone  más  cerca  de  sus  fieles. 
De  este  conjunto  de  condiciones,  emerge  — y  no  de  ahora, 
cuando  se  le  ha  otorgado  el  honor  de  ser  Obispo,  (justa- 
mente en  la  Diócesis  que  ha  de  custodiar  uno  de  los  más 
limpios  tesoros  de  la  catolicidad  venezolana) —  una  carac- 
terística sobradamente  conocida:  su  devoción  a  la  Virgen 
de  Coromoto. 

Hay,  por  tanto,  motivos  para  que  saludemos  su  pre- 
sencia entre  nosotros  con  jubilosa  complacencia.  Porque 
si  de  cualquier  eclesiástico  venezolano,  capaz  y  meritorio, 
debía  esi)erarse  que  al  ocupar  la  Diócesis  de  Guanare  se 
penetrara  de  la  res})onsabilidad  que  contrae  para  con  la 
Xación,  de  Monseñor  Tenreiro  no  puede  ponerse  en  duda 
que  tendrá  el  ánimo  alerta  y  resuelta  la  voluntad  para 
hacer  crecer  y  fortalecerse  el  culto  a  la  Virgen  que  ha  sido 
secularmente  norte  de  esperanzas,  estrella  de  creyentes  y 
consuelo  en  las  angustias. 
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Los  intereses  espirituales  que  en  el  futuro  estarán 
atendidos  por  la  Diócesis  guanareña,  hablan  sido  eficaz- 
mente servidos  por  la  vecina  Diócesis  de  13iar([uisinielo. 
í.os  Obis¡)üs  titulares  de  ésta  mantuvieron  preocupación 
permanente,  aún  siendo  extenso  su  radio  de  acción,  ])oi' 
cuidar  de  ellos  con  eficacia  y  opoi  tunidad .  Kn  nombre  dei 
Kstado  Portuguesa  doy  las  gracias  más  expresivas  al  ac- 
tual Obispo  barquisimetano,  Monseñor  Benitez,  y  le  ruego 
aceptar  esta  afirnuición  como  recordatorio,  al  mismo  tiem- 
po, de  sus  ilustres  antecesores,  tanto  más  cuanto  en  el  or- 
den social,  familiar  o  afectivo,  las  ciudades  que  serán 
asiento  de  los  respectivos  gobiernos  diocesanos  — Barqui 
simeto  y  (iuanare-  están  unidas  por  nexos  imperecede- 
ros, uno  de  los  cuales  es  el  de  una  misma  devoción  encen- 
dida e  idéntica  convicción  católica. 

Bienvenido  Monseñor  Tenreiro  a  esta  tierra,  que  -co- 
mo todos  lo  sabemos  y  a  él  complace  lo  reconozcamos- 
era  ya  la  tierra  de  su  espíritu.  Ks  cierto  que  para  los 
hombres  de  fé  no  hay  distancia  material  que  prevalezca 
sobre  la  cercanía  que  la  fé  misma  alcanza  respecto  del 
motivo  que  la  inspira;  ])er()  no  lo  es  menos  que  los  creyen- 
tes encuentran  un  alivio  especial  en  la  proximidad  físi- 
ca del  Ser  u  objeto  amado,  y  que  emana  de  la  vieja  Igle- 
sia guanareña,  desde  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Coromoto,  una  suave  luz  inextinguible  para  mostrar  el 
camino,  una  dulce  promesa  reconfortante  y  una  generosa 
protección  en  la  hora  de  las  inquietudes. 

Bienvenido  el  Obispo  de  la  Coromoto  a  la  casa  de  la 
Coromoto" . 

El  discurso  del  Gobernador  del  Estado  fué  respondido 
en  conmovidos  términos  por  el  Obispo  de  (uianare.  Dijo 
que  se  sentía  incapaz  de  resistir  tamaño  esfuerzo  y  de 
responder  a  tanta  responsabilidad,  pero  que  confiaba  en 
la  Divina  Providencia  i)ara  lograr  éxito  en  su  misión. 
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Tuvo  frases  de  reconocimiento  para  el  Obispo  de  Bar- 
quisimeto  y  los  Prelados  que  le  antecedieron  y  bajo  cuya 
amorosa  atención  se  encontró  la  Diócesis  de  Guanare. 

Mientras  hablaba  Monseñor  Tenreiro  se  podia  obser- 
var una  profunda  emoción  en  sus  palabras:  Estaba  reci- 
biendo nuevas  pruebas  de  filial  afecto  y  todo,  rodeado  de 
fervor  y  cariño. 

La  recepción  se  desarrolló  con  esplendor  y  entusias- 
mo. A  la  medianoche,  se  retiraron  los  Prelados  y  la  re- 
unión se  prolongó  hasta  las  tres  de  la  madrugada. 

LOS  ACTOS  DEL  DOMINGO 

El  día  24  se  ofició  una  misa  prelaticia,  la  cual  fué  ce- 
lebrada por  el  Nuncio  Apostólico  de  su  Santidad,  Monseñor 
Doctor  Armando  Lombardi,  en  la  Catedral  Basílica.  Nue- 
vamente prestaron  su  cooperación  artística  los  alumnos 
del  Liceo  "José  Vicente  Unda" . 

Concluidos  ios  oficios  religiosos,  la  Junta  Pro-Recep- 
ción agasajó  al  representante  de  su  Santidad  en  el  Pala- 
cio Episcopal,  habiendo  asistido  el  Obispo  de  Guanare, 
lo.s  Arzobispos  y  Obispos  invitados,  el  Gobernador  del  Es- 
tado y  otros  dignatarios  y  funcionarios  civiles,  militares 
y  Eclesiásticos . 

EL  PALACIO  EPISCOPAL 

En  la  mañana  del  Domingo  24,  en  el  Salón  del  Trono 
del  Palacio  Episcopal  se  procedió  a  la  entrega  de  los  títu- 
los de  propiedad  de  dicha  residencia.  El  acto  estuvo  a 
cargo  del  Presidente  de  la  Junta  pro-construcción  del 
Edificio,  Doctor  Octavio  Guédez  Angulo,  quien  pronun- 
ció un  conceptuoso  discurso. 
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En  este  acto  también  se  hizo  entrega  a  Monseñor  Teu- 
reiro  de  una  joya,  a  nombre  de  la  ciudad  de  Guanare. 

Las  palabras  del  Doctor  Guédez  Angulo  fueron  respon- 
didas adecuadamente  por  Monseñor  Tenreiro. 

Luego  las  diversas  Asociaciones  y  Corporaciones  Re- 
ligiosas desfilaron  ante  el  Prelado  para  presentarle  su  sa- 
ludo. Nuevamente  todo  el  pueblo  se  acercó  hasta  su  Pas- 
tor para  rendirle  homenaje  de  devota  adhesión.  El  desfi- 
le duró  largas  horas,  puesto  que  nadie  quiso  dejar  de  sa- 
ludar a  Monseñor  Tenreiro. 

HOMENAJE  DEL  CONCEJO 

En  el  Salón  de  Actos  del  Ilustre  Concejo  Municipal 
de  (iuanare  se  realizó  una  sesión  extraordinaria,  en  el  cur- 
so de  la  cual  se  hizo  entrega  de  un  pergamino  en  que  se 
declaraba  a  Monseñor  Tenreiro  Ciudadano  Ilustre  de 
Guanare.  Monseñor  Tenreiro  firmó,  posteriormente,  el  Li- 
bro de  Oro  del  Ayuntamiento. 

LN  BANQUETE  OFICIAL 

Para  cerrar  el  programa  preparado  por  la  Junta  Pro- 
recepción en  la  noche  del  Domingo  24  se  efectuó  un  ban- 
quete, en  honor  del  Prelado,  en  los  Salones  del  Hotel  "La 
Coromoto" . 

En  esta  reunión  se  encontraban  las  personalidades 
más  destacadas  junto  a  los  invitados  de  honor.  La  concu- 
rrencia llenaba  todo  el  local,  siendo  difícil  calcular  el 
número  de  asistentes. 

El  Doctor  José  Francisco  Méndez,  Presidente  de  la 
Junta,  ofreció  el  homenaje. 
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Monseñor  Tenreiro  pronunció  palabras  de  agradeci- 
miento que  fueron  muy  aplaudidas  por  la  enorme  concu- 
rrencia . 

Finalmente,  el  Lunes  25  en  la  Catedral  Basílica,  Mon- 
señor Tenreiro  celebró  su  Primera  Misa  de  Pastor.  Como 
una  fervorosa  ofrenda  a  su  persona,  hicieron  la  Primera 
Comunión  más  de  doscientos  niños,  quienes  fueron  pre- 
parados por  las  diferentes  secciones  de  la  Acción  Cató- 
lica. Este  acto,  de  gran  significado,  constituyó  otra  evi- 
dente muestra  de  afecto  de  la  Diócesis  de  Guanare  a  su 
nuevo  Pastor. 

En  esta  forma  se  dió  fin  a  otro  acto  más  de  la  recep- 
ción con  que  el  pueblo  de  Guanare  saludó  a  su  Primer 
Obispo,  Monseñor  Pedro  Pablo  Tenreiro . 

Guanare,  Octubre  de  1954. 
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